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DMIO Di mcM. 
PERIÓDICO D E TODO, 

Sale todos los dias, ecepto los lunes.—Se suscribe en HÍnrcia, en la tlbrei-ía de Caries Palacios k A 
rs. cada mes, y 8 fuera franco de porte . -Los anuncios so insertarán á medio real por linea. 

EL JUDIO ERR4!\TE. 

J t t s de noche. La ausencia del Sol envuelve á él 

mundo en tinieblas. Nubes de enlutado terciopelo 

que cual sombras fatídicas recorren la inmensidad 

del espacio, impelidas por el furioso huracán que se 

par le en las elevadas torres y cuyo silvo imponente 

aterra á el mortal, forman el mageslüoso aparato de 

una próxima tempestad. 

E l relámpago brilla; el trueno le secunda, y e n ­

tre el confuso rumor de los elementos, entre la r á ­

pida luz de la electricidad, se oye el débil tañido de 

una campana que anuncia.. . ¡obl la agonía de un 

hombre que ha dejado de existir. 

Lleno nueslro pecho de un terror pánico ante la 

segura tormenta, estábamos en nuestro lecho, y n u e s ­

tros párpados abiertos daban á la vista la facultad 

de observar cuanto nos circuía; pero ¡ah!. . . al h e ­

rir nuestros oidos este eco mortuorio, anuncio pos­
tumo que recuerda la vida que fué... un pavor te r ­

rible vino á embargar nuestras facultades,... senti­

mos miedo.. . pareciónos hallarnos en aquél espanto­

so trance, y abundante sudor, frió, y tan elado c o ­

mo el que inunda el rostro del paciento que lucha 

rápidamente con los furiosos dolores do una lenta 

agonía, bañó nuestro cuerpo, 

La tempestad seguía, y á la par que ésta cons­

tante y tenaz esparcía sus lúgubres .nías aumentan­

do nuestra confusión con sus horrísonas detonacio­

nes, nuestro espíritu doble afectado fallecía... sen-

tíamoslo decaer, y por último quedamos casi privados 

de sentido. 

Entonces apareció ante nueslro lecho una vision 

horrible. 

Una larga procesión de lívidos fanlasmas ent ra­

ron de repente en nuestro aposento.. . Sus semblan-

t e i estaban pálidos.. . sus descarnadas megillas se veian 

ensangrentadas, y cubiertas" por largos mechones de 

pelo enmarañado. Llevaban en sus manos hachas ve r ­

des, cuyos pávílos ofrecían una luz misteriosa, á la 

luz de las qué, un puñal brillaba su siniestra hoja, 

empuñado en cada una de aquellas manos carcomidas.. . 

amoratadas. Todos de pronto rodearon nuestra cama, 

aplicaron las luces á sus rostros y . . . |oh! aquellas 

vistas estaban sin oscilación... las cubría un velo 

fúnebre, y otras una profunda cabidad, se veian dos 

pupilas diáfanas, cuya inmovilidad daban que sentir 

á nueslra alma el mas indecible penar. 

En esto una mano húmeda.. . elada como la de 

un espectro agarró la nueslra, y ¡ahí era la de una 

sombra que puesta en el aire, blandía una formida­

ble guadaña hiriendo con ella nuestra cabeza. 

—Por piedad! esclamamos tendiendo bacía ella 
nuestros brazos. Y después de una sonrisa de p l a ­
cer que dilató sus facciones, volvió de nuevo á su 
misión nefanda...!!! 

Entonces nuevamente los fantasmas se aproxi­

maron en nuestro derredor, alzaron sus hachas de 

muerle, y el melancólico acento de un cántico fúne­

bre que entonaron sobra nueslro cuerpo fue el t r i s ­

te preludio de una escena quo casi nos hizo espirar. 

Puesto un ataúd á nueslro lado fuimos colocados 

en él, y aquella comitiva mortuoria rompió su detenido 

curso llevándonos consigo en medio de los suspiros que 

exhalábamos de horror. . .! Sí, alli caminábamos en­

tre aquella multitud de luminarias... tapado el ros­

tro con un sudario.. . fijos los ojos en aquellas som­

bras que con paso indiferente nos conducian á un s i -

lio que ignorábamos... habíamos transitado por d i la­

tados valles; habíamos subido á elevadas eminencias, 

y sin embargo aun marchaban, aun los cánticos l e ­

tales no habían tenido término, por que estos seguo 

después vimos debían de finar á la influencia r epeo- . 

lina de un hombre desconocido. 

En esto nos encontrábamos en lo mas alto da una 

colina la oscuridad era inmensa, solo al fulgor del 

encendido relámpago podíamos distinguir el sitio por 

donde nos conducian, y á la claridad repentina de 

uno de ellos, pudimos admirar ¡oh! la imagen de 

un hombre que sentado sobre una vecina roca, pa re ­

li eia estar penetrado de una cabilacion profunda. 


